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CAPITULO XVII. 

Yro.t D&L MUY RELIGIOSO y llU.mLDE P. PEDRO TmrÉ, 
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

Fné tan eficaz la vocación y llamamiento diYino por medio del cual 
Dios Nue~Lro Sciior trnjo á la religión á este su siervo, y corre~poudió 
él con tanto forvor á csu divino llamamiento, que se pullo llecir <lel P. 
Pe<lrn Tomé, que desrle el día qne puso el pie en el Clanstro de la Re­
ligión, füé perfoeto religioso. ~11 sieuclo se~lar, militaba y era soldado 
eu la isla de la Tercera, con t1e111po y ocasión que acertó á aportará 
ella. el muy fervoroso predicador P. Autonio de Torres, ele uuestra 
Compañia, qne ejercitaudo nuestros ministerios, predicaba á los sol, 
dados de aquel prnsidio, cogiendo en ellos con sus sermones al.mudan• 
tes frutos . .Movióse entro otros nuestro soldado Pedro Tomé, á dar de 
mano {i aquel ejercicio pareciéndole aseguraba poco su sal vaci~n por 
aquel camino . .Embarcóse y vínose á Safa.manca donde es_tmhó por 
algunos años Gramática, Filosofia y Teología con notable eJernplo de 
virtud, de suerte que eu aquella tan in~igne U niversida.d era señalado 
por llombre ele singnlar ejemplo. Y el fin que llev~ba en aquellos es­
tudios era para emplearse después en ayudar al bum lle las almas de 
los soldados, que como experimentado en la guerra conocía sus \lagaa, 
y como buen acuchillado, sabía las medjcinas que les debía aplica~; y 
esto no solamente p1'edicáudoles y confesándoles cna.ndo se lrnb1ese 
ordenado, pero aun curándolos corporalmente y sfrviéntloles c1~ando 
estuviesen enfermos. Porque aun siendo sol<latlo, ern muy llunulde,1 
muy menospreciador del mundo. Tan temprano como esto preve111a 
Dios con sn divina ~raria á este su siervo. Estando él con estos pen­
samieDtos, Nuestro Señor, que le quería para otros más gloriosos em• 
pleos, le tocó el corazón y le movió á, entrar en la üompaiíía, pare• 
ciéndole que en ella hallada. la comodidad que él ¡)odia desear para 
salir mejor con los intentos que Dios le había inspirado. Tratólo oon 
el P. José de AcoRta. que entonces era Rector de uuestro Colegio de 
Salamanca, y el Padre que ya le conocía y tenía grande estima de en 
virtud, aprobando su intento, le pareció qne entre muchos otros que 
pretendían ser admitidos para pasará Indias, fnese uno Pedro To~é, 
y prefiriéndolo á los demás lo entregó al P. Pedro Díaz quu habia tdo 
por Procurador gAneral de nuestra Provincia de Nueva l~spaña' 
Roma, el cual le trajo consigo con otrns compafir.ros que pasaban á la 
misma Provincia cou iuteuto de ser recibidos en ella. B11 llegando, 
entró y comenzó su noviciado el hermano Pedro con tanto !'ervo~, 9ue 
era raro el e;jemplo ele virtud con qne procedía, y más Jlfm'c!a r~l1g1060 
ya muy hecho y antiguo, que novicio que comenzaba. E.1crc1táb888 
en los oficios bajos de bnmiltlacl con gran gnsto suyo y cn obras de 
carida1l, y en n1m rara y co11tiu11a mo1tiilcació11. Pero eu <los c?sas ~n 
particular resplandeeía.: una era la observaucia grande del sileucto, 
gustando poco de hablar con los hombres ¡lor parecel'le ( como es !er· 
dad) que todo ::iquello quitaba del trato interior cou Nu<'stro Seuor, 
que era lo que mncbo le llamaba, y 1!1.1 aqní n ,cla, la segunda, que era 
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~I (larse al ejercicio de la oración gastando mnchos ratos y aun horas 
entre dia. y noche en ella, en la cual era mny favorecido y regalado 
de Nuestro St•:.'í.or como lo mostraban las eoutinuas lágrimas que de­
rramaba con tauto fervor y emoción, que auuque él procuraba repri­
mirlas por no ser sentido, con todo, uo toclas veces le era posible; y 
así mezclaba con ellas tiernos y afectuosos suspiros, que le acaecía 
de noche despertar con ellos al compañero sin podc•rse rt'primir. De 
e11te trato de Nuestro Seüor y conocimiento que con él tenía de su 
Majestad, nacía su propio conocimiento con tauta luz, que ::iun los áto­
mos de sus pensamientos y afectos descubría en sí, y torio lo qne él 
bailaba ele faltas ó descuido, lo sacaba y decía en las quietes ó refüc-

• torio con mucllo sentimiento y lág1'imas. 
Antes de acabar su noviciatlo y llabientlo a.proveclmdo en él tanto, 

le enviaron los Superiores al Colegio de Pátzcnaro, donde con mu­
cha humil<lad sirvió en el oficio de refitolero, habiendo hecho lo pro­
pio en la Casa Profesa de 1\Iéxico. Y cn m pi ido el tiempo de noviciado 
-que mandan nuestras Constituciones, se ordenó de sacerdote, y ha­
biendo proseguido algún tiempo en el dicho Colegio los ministerios 
con los Indios, fué seüalaclo para el tle la nueva cristiandall de la 
Sierra. de Topia é irá aquellas misiones adonde por alguuos ailos sir­
vió mucho á Nuestro Señor en ayuda de aquellas almas, recién con• 
vertidas á la Fe. Donde fueron tales los ejemplos que dió de todas 
las virtudes religiosas, así á los Padres misioneros sus compañeros, 
como á los Espaíioles y soldados del presidio lle aquella sierra, que 
lo miraban como á, un llombre santo. Y tle lo mucho que aquí trabajó, 
~n tierra de asperísiruos caminos y en tiempos trabajosos vino á per­
der la salud, y aunque estaba mny flaco y debilitatlo, nunca se Je oia 
-quejar, ni tratar de cosas que tocasen á sn comodidad y reg.tlo, porque 
su gusto era padecer trabajos por Cristo. Entre otros achaques le vino 
uno muy trabajoso y penoso, que fué el desabrochá.rscle uu hueso de 
los últimos del espinazo, Jo cual le causaba gravísiruos dolores y no 
podía bajarse sin tener en qne afirmarse; ni auu inclinarse podía á 
besar el Ara cuando rlecfa Misa, para decir Dominus vobiscum, si 
primero no se asía muy biefi al altar; con esto fné necesario traerlo á 
México para que se enrase, uoude aunque se le hicieron algunos ro• 
Jl!eclios, no le fnerou de provecho. En este tiempo era tau valiente este 
siervo de Dios en sufrir dolores en silencio, que no se trataba como 
illlfermo, antes tmbajaba en nuestra Casa Profesa cómo si estuviera 
muy sano, acudiendo á c{trceles, llospitales y á los demás enfermos 
que se ofrecian, y el tiempo que le sobraba estaba en el confesonario 
oyendo de penitencia á cuantos á él venían, ó en la Iglesia, ó en su 
aposento, ó en oración, que era el trato de que más gustaba su alma. 
Fuese poco ¡\ poco consumiendo sin poderse ya tener, ni levantar do 
una cama, con tanta debilitación y :flaqueza, qne aun la voz no podía 
-echar de la boca, y todas sus palabras eran decir: « Dios lo quiere asi, 
sea bendita su Majestad,» mostrándose sobre manera conforme con la 
v~l~ntad divina. Apretóle de suerte la enfermetlad, que hubo de re­
etbtr todos los Sacramentos con grande devoción y paz de su alma, y 
asi se quedó sin muestra de sentimiento; muriendo al mundo y vivien­
do d~veras á Dios para gozar de lo que acá tanto deseaba, qne era la 
-contmua comunicacióu con la voluntad y Majestad divina. Fné hom-
-bre verdaderamente humilde, tratándose con grande desprecio y gua-
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tando tratar con la gente más baja y más humilde; á ésta buscaba y 
con ésta trataba, y á estos confesaba con gran gusto. En su vestido 
y aposento fué pobre por extremo, horu bre sin repugnancia en nada y 
verdadero obediente. Dejó muy edificada y consolada este varón 6 
esta santa Provincia con su buena y santa vida, y muchos envidiosoe 
de su santa muerte que fué año de 1608, Miércoles Santo en la noche, 
y asi so hubo de enterrar el día siguiente. Y no faltó quien advirtieae 
que el haber muerto ese día el P. Pedro Tomé, debió de será petición 
soya, queriéndose mostrar humilde aun después de muerto, en morir 
en día que no se pudiese doblar campana por él, ni hacerse los oficioe 
de uifnuto como se acostumbran, sino todo rezado y á la sor1la, des­
pués de haberse encerrado el Sautísimo Sacramento y cumplidos loe• 
oficios del J neves Santo. 

CAPITULO XVIII. 

VIDA Y VIRTUDES 

DEL MUY FERVOROSO OPERARto F.N Á YUDA DE LOS PRÓJmos, 

P. GABRIEL DE LOGRO~O, DE LA COMPAÑÍA DE ,TESÚS. 

§ I 

De Stt entrada en la QompaiiÍ<t 
y 1itinisterios en que después de sit noviciado se ocupó. 

Singular beneficio ue la Divina Bondad par~ el fervorosísim~ espí• 
ritu del P. Gabriel Logroño, fué el llamarle Dios con muy particular 
Providencia á la sagrada Religión de la. Oompafíía de Jesús. Y tam· 
bifo fné para ella particulnr gracia, el traerle y darle un sujeto 91~e la 
babia. de edificar tanto con los admirables ejemplos de Rus rel1g1osf• 
simas virtudes y con el f'jercicio de. los miuist.erio~ qn~ en ell~ se pro• 
fesan y por muy ]argos años este siervo de Dios f>Jerc1tó co11 mcanSlr 
ble f¡rvor. Por'l,ue aunque eutró ya de alguna edad eu la, Religi.ón, Y 
en ella. no bizo la profesión <le cuatro votos que baceu. los qne ~,~nen 
ese grado en la Oompaüía, siuo i,e quedó en el ~e coadJutor espmtual 
de ella· pero en ese grado y estado resplandeció tanto en grados de 
heroic¡s y aventajadas virtudes, y en especial cu la reina de ellas, ~l 
amor de Dios y de los pr~jimos ( cu que consiste la verdadera santi· 
dad) que para llegará ella, con la gracia divina, no le bizo falta.el 
grad~ de profeso de cuatro votos, como lo iremos viendo por el d11• 
curso de su vida. 

Fué pues, el P. Gabriel Logroiio uatural de Málagii. é hijo de pa­
dres ~uy honrados y nobles, aunque él por su humildad no bacía 
caso de esta, nobleza ni trataba de ella, y si se ofrecía ocasión forzor 
era con mucl.ui. moderación, diciendo que la mayor nobleza. que ten a 
era ser de la Oompaii.ía. de Jesús y esa le bastaba, y aunque d~ba gra­

•cias á Nu.estro Señor por haberle dado los padres que le babia dado, 
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pero que de la misma manera se las diera y estaría contento si lo 
hubiera hecho hijo de padres pobres y humildes. Vino á la Nueva 
España en estado de seglar el año de 1567, encaminando Dios a~í las 
00888 y divirtiéndole de otros propósitos que bahía tomado, y d1spo­
niéndolo así la Divina Bondad para qne después entrase en la Oom• 
pañía. En el estado de seglar procedió siempre virtuosamente con 
)>nen nombre y estima de los que le trataban; acudía á confesar y 
comulgará menudo, y fuera de esto se ejercitaba en ohras de oración, 
lección ele buenos libros, ayunos, disciplinas y cilicios, durmiendo en 
tablas y aunque los que entraban en su aposento veían la cama bien 
compdesta, de noche tomaba una tabla y dormía en ella con una pie­
dra por cabecera, y de este género hacía otras penitencias. Ocupado, 
pues en estos ejercicios, se fué recogiendo y quitando de otras. ocu­
paciónes v oficios ele justicia propios de la gente noble y de su calidad, 
deseanclo"tomarestado de más dura yen que más sirviese áNuestro Se­
ilor. Estorbábale el ejecutar esta determinación con eficacia, la vuelta 
de un deudo suyo que esperaba de España, cuyos negocios tenía él á 
su cargo, pareciéndole estar obligado á, ley de hombre de bien, á no 
desamparar las cosas que tenía encomendadas, y así con muchas peni­
tencias y oraciones pedía á Dios volviese con bien á su pari~nte, y 
para esto se levantaba de noche á oración, y en otras veces y ratos 
que gastaba delante de una imagen de Cristo Nuestro Señor y de sn 
Santísima Madre pidiéndole esto, se le representó una vez vivamente 
que aquel caballero que esperaba y por quien rogaba, venía ya ele Es• 
paña y tomaba puerto eu Pánnco de la Nueva España, quedando en 
esto tan certificado, que á la mañana se vistió de fiesta en señal de lo 
que esperaba; cosa que los amigos notaron, y luego otro día le llegó 
aviso de su llegada al dicho puerto, con que se verificó lo que tau ~e 
cierto esperaba. Otra vez, estando en la misma oración y en los m1~­
mos deseos, se le representó muy al vivo que se hallaba en una, Reh­
gión diferente de las que entonces había en México ( porque en este 
tiempo aún no había venido la Compaüía á la Nueva España), y q~e 
se veía en uua casita pobre de la tal Religión, cual él nnuca babia 
visto, y como después notó, era como la que al principio tuvo en esta 
ciudad nuestro Colegio de México. Con esto quedó confuso y dudoso 
de lo que Dios quería hacer de él, pidiéndole 1~ ~leclarase su vol~n• 
tad; porque aunque le convidaban de otrns Rellg1ones cou el hábito, 
y para quedarse en el siglo en bábito clerical se Je ofrecían buenas 
comodidades v ciertas esperanzas de algunos buenos puestos y pre­
bendas, pero en ualla bailaba quietud ni reposo, y así continuaba sus 
devociones y oraciones para acertar en su elección. . . 

Había, ya en este interin llegado la Compauía á México, y viendo 
á los Padres de ella, comenzó á sentir algunos deseos de (leguirlos y 
entrar en su Religión, y para acertar mf'jor se salió de 1\léxico al pue­
blo de Santa Fe dos leo-nas cte esta ciudad ( donde vivió y murió el 
insigne varón G~·egorio i,López ), y allí con mucha dEwoción y gust? de 
sn espíritu gastó todo el Adviento en lecciones espirituales, oración, 
ayunos y penitencias, pidiéndole á Dios le enderezase en lo q~10 le 
convenía hacer. Alcanzó ele su Majestad lo que deseaba , y se v1110 á 
resolver ele entrar en la Compañía. Tratándolo con alguno!:! Padres lle 
ella y para alcanza.r más presto lo que desea.ba, se ordenó eu breve 
<le sacerdote, y el Obispo que le ordena ha. procuró detenerle para aco-

TOM O II.- 8. 
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mo,larle en su Iglesia en alg-una preb1111da de ella, represeotánclole 
otras espera11zas que tenía de Ei.paiía por cartas que de los Duq1111 
<Je Osu11a hahhL recibido. Pero el siervo <le Dios, qne ya estaba roea. 
do de sn divino llamamiento, rompió con todo y f'ué recibido en )a 
Compañia el afio de 1574, ))Ol' el mes de Mnyo. 

En el 110\·it:iado prncetlió con mucho ejemplo, aunque en el diseuno 
de él le molestó mia grave teutacióu contra su vocación, que le afligió 
mucho y por muchos días, us:llldo para vencerla de varios medioa, j 
apu11ta11do y escl'ibiendo los bneuos sentimientos que Dios le daba 
cuando estaba con más quietud; aprovecuámlose de ellos cuando la 
te11t11cióu le afligín, y procurando 110 dar lugar al demonio para que 
le venciese en cosa que tanto le había costado. Sucetlió que dando 
cue11ta ele su alma, entre otras veces, al 1.faestro de novicios de la 
tentación que le molestaba, y respondié11dole el Maestro: Cómo, yo, 
guereis apartar de la Compaíiía de Jesúsf Oou esas palabras se sin­
tió muclatlo y con nuevo brio para perseverar y pasar adelante en 811 
vocación. Y para esto teuia uu 1H1pelito escrito en sn aposento con 
estas palabras: .Acuérclate que eres de la Oompai'iia deJtsús, de queae 
aprovt.>chaba en todas ocasiones sin que Je volviese á molestar la ten­
tación; antes creció en él tllnto la. estima lle sn vocación, que solfa 
decir que el haber veuitlo de España en compañía de cierta. persooa, 
había 1:1ido el mayor beneficio y merce1l q11e entre los bienes lle esta 
vida había recibido de Dios. Y la razón era porque esa, persona ha­
bía. si<lo medio para alcanzar tau grande bien cou10 entrar en la Com­
pañía. 

Hechos los Yotos después de su 11oyiciado, comenzó {t ocuparse en 
los ministerios de la Compaiiía y trato de prójimos; y aunque. algonoa 
años se ocupó en el gobierno 1le algunos Col("gios de estudiantes que 
estaban á cargo de la Compafiía, y esto con grande aprovechamiento 
<le sus colegiales, pero su principal empleo fué siempre el confesonario, 
con tanta asii.tencia en él, que toda la maiiana era su lugar sin hacer 
ausencia de él, esperando ít to<los cuantos querían confesarse; y ae 
llegó á decir de él en sn anciana edad, qne cu 30 años sustentó el 
,confesonario, de suerte que vivió en él lo más de su vida-, y si salía de 
il, era para irse á la Iglesia á tener oración, esperando allí á qniea le 
llamase, y por este me,!io era mucha. la gente de todos estados que 
confesaba y ayudaba con este santo ministerio, i-in excusarse de admi• 
tiL' persona que viniese á él. Y los días de Jubileo y m¡¡yor concurso 
de gente, Re prevenía muy <le rnnüana á tener dicha Mii.a para quedar 
desocupado y sólo ateuder, y que lo hallasen á mano los que quisiesen 
confesar; ni ern meuor el cuidado que tenia e11 acudir fuera de casa á 
las confesiones <le enfermos que le pedíau: y codo el tiempo qne le 
doraron llls fnerzlls, para poder Slllir fuera de casa, que fué hasta. un 
año antes de sn muel'te1 que ¡,or razón de algnnos achllqucs quepa­
decía, no estaba para i::alir. En torio este tiempo era como el obligado 
á salir á todas his confesionei:i, y {L tocias horas y tiempos, sin que le 
estorbasen lluvias, lodos, iuelemencias del sol y frío, porque á todas 
horas y ocasiones era para él tle grandísimo gusto el emplearse en la 
ayuda de los prójimo¡:¡, y esto sin excusarse jamás ni proponer dificul· 
tad q ne se ofrP-ciese. Y solía decir el fervoroso operario de Cristo que 
gustaba de acudir á estas coslls eu recompensa de los pasos que en el 
Aiglo había da(lo para vauiilailes y cosas que uo eran clel servicio de 
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lh1et1tro Señor. De uoche á cualquiera hora de ella que llamasen para 
alguna confésión, se tenía ya por obligado ir á ella, y así "!n tocando 
laeampauilla de la. portería y antes que le avisasen, se levantaba de la 
eama, y tomaba su manteo y sombrero, y un báculo que para estas 
ocasiones tenía; se ponía en me(lio de su a posen to á esperar al portero 
que le viniese á avisar y le salía al encuentro; otras veces iba á des­
pertar al portero, cnaudo ola la camp:,nilla para que le pidiese com­
pañero con quien irá la confesión, y así con el gran cuidado del Padre 
descuidaban los demás. Y fné cosa maravillosa. y de grande edifica­
ción en él, que co11 haber salido de casa muchas veces por respetos 
particulares y ocasión de los ministerios, y pudiendo tomar y pedir 
licencia para otras salidas y visitas de cumplimiento que se le podían 
ofrecer, tenía escl'it-0 en un papel de sus a(lvertencias particulares que 
había de guardar, que procurase Riempre nnuca salir de casa sin algún 
fin particular de que se sirviese Nut.>stro Señor, y para sacar algún 
fruto de los prójimos; y así sus salidas fnera de cnsa, sólo eran á con­
fesiones ó cárceles, ó á hospitales ó á tratar del remedio (le muchas 
doncellas pobres y necesitadas, procurando por varios modos ro111e­
diarlas y ponerlas en estado de salvación. Fué muy grande el número 
de las qne por sn medio se entrarou en religión ó se casaron, procurán­
tloles el dote, en toclo ó en parte, según era la necesidad, y demás de las 
qne así remedió, eran otras mnchas las personas pobres que por sn 
medio recibfan limosnas, de las cuales tenía largos catálogos y memo­
rias para acudirles con socorros que le daban otras personas poderosas 
que conocían su ancianidad y santidad con que se empleaba en estoR 
ministerios. Y tenía tanta autoridad y mano con todos para el reme­
dio de viudas y huél'fanos, y otra gente necesitada eu ordeu á muelar 
Y mejorar estado, ó que el demonio no las cogiera poi' hambre, que 
sólo el bendito Padre, en su edad casi decrépita, cou su mauteo al 
hombro, remedió en sileucio más necesidades que cofradías enteras 
muy fundadas, dándole f'nerzas el celo de la caridad y posibles la libe­
rali~a1l de personas pías y devotas, con que ftté mucha la, cantidall de 
hac1_enda que por su mano en estas obras se repartió, sin que por eso 
hubiese sido molesto á, ninguna persoua en pedide para talec; obras. 
Y tratando de esto el Padre en su papel de advertencias, dice qne (le 
t,od~ cuanto había entrado e11 su poder ( que era mucho), no había 
aplicado ni gastado para sí valor de un real, ni en vestido ni regalo, 
DI en otr11 eosa, ui an11 un pliego ele papel. 

§ 11 

lJe los ejercicios de dei,oción del P. Gabriel Logro río, y Ji, rores 
que e,i ellos recibi6 de Dios Xuestro Seíior. 

Aqneste cnidlldo tau grande cou qne acllllía á 101:1 1ui11istcrio.s ,le 
ªl"tl~ ~e los prójimos, uo fué parte para qne menoscabase algo (le sus 
e~erc1c1os espirituales y gnarda de las reglas, 1111 que füé observantí­
~1mo. Y asi dice que por maravilla, por semejantes ocnpa.cio11es faltó 
r sus exámenes, lección espiritual, oración y otros ejercicios¡ 11i el sa­
·. ir tantas veces ele uoche erít parte para qne volviendo á casa, 110 se 
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levantase á la mafürna con la comuni<lad, y esto por lo menos cuando 
tocaban á despertar. Porque lo ordinario era levantarse una horaanfAI 
que todos á tener oración, y fué tnn puntual en esta parte, que en todt 
el tiempo que vivió en la Compafiía, si no fué por enfermedad y doa6 
tres veces que el Superior se lo mandó expresamente, jamás se fJ.Ued6 
en la cama cuando los demás se levantaban, y aun en la enfermedad 
de que murió, habiendo ya dos días que estaba con calentura se levaa. 
taba y fué menester mandarle que se acostase, habiéndose ya levanta­
do con la comunidad, á cuyos ejercicios siempre tuvo grande atención. 
Y no faltó Nuestro Señor eu premiarle, regalarle y recompensarle el 
grande cuidado, brío y tesón que en esta parte tuvo1 después de tan­
tos años de edad y achaques que padecía. Acootecióle una mañanaá 
la hora que se levantaba {i tener oración, aun antes ele la comunidad 
como solía, bailarse muy soüolento y perezoso para levantarse, y vién­
dose como vencido de la pereza ó necesidad, no quiso quedar rendido, 
sino haciéndose fuerza, con presteza se levantó, y tomando la cliscipJi. 
na en la mano, se comenzó á disciplinar,. y para vencer el sueíio 001 
ella en la mano se puso en oración, interponiendo á ratos aquel ejer• 
cicio de penitencia, que le obligase á velar, y agradó tanto á Nuestro 
Señor, que vivamente se le representó la lmmaniclad ele Cristo Nuea• 
tro Señor, sin qne pudiese dudar por los efectos que en sí sentía de 
su presencia; púsosele al lado en pie como el Padre estaba y mu7 
igual con él; el sentimieuto, lágrimas y devoción, júbilos espiritnalea 
que en el Padre se siguieron fueron extraordinarios, y viéndose tan 
regalado del Señor, se arrndilló y aun acometió mllchais veces á abra­
zarlo y besar-Je 108 pieia;, repres¡,utántlole sus uecesidllíles y pidiendo 
para ellas favol'. y á todo se le mostraba muy favorahlt! y l>enig~o 
Cristo Nuestro Señor, y aüadió el Pa<lre cu uu apuntamieuto que dt>J6 
escrito ele esta mer1•ed con tau ta afabilidad y J)iedad, uno sabré decir 
lo que pasó buen rato en este Colegio con gran cousnf'lo que ele ello 
tengo algunas veces en oración acordándome de este lmeu día,• &ia 
ninguna eluda de que fuese Nuestro Seilor. 

El cuidado y aprecio que tuvo 1lel ejel'cicio de la oración fué gran• 
dísimo, y para tenerla con más quietud y sosiego se levantaba,. como 
dijimos, una y <los horas antes que la. comunidad, todo el cual t!empo 
gastaba en ese ejercicio con muclrn devoción, lágrimas y sentinuent-08 
espirituales que le comunicaba Nuestro Seiíor; y tenían obsenTaclo loa 
de casa la asistencia graude y recogimiento que tenía en su aposento 
cuando no era fuerza estar eu el coufesonario ó fnera de casa en alga• 
na confesión, lo cnal a tl'i buíau ÍL q ne el tiern po en que estaba recogido 
en el aposento, de ordinario lo gustaba en oración, como le hallaban 
los que ihan ÍL verle ó comunicarle. En su papel de advertencias par• 
ticnlnrcs dejó es<:rito que uunca dijo Misa. sin haber tenido antes, por 
lo menos, una hora <le oración, ni sin ltaher rezado los Maitines de 
parte do noclte, si no fué dos ó tres veces con grande ocupación y_ne• 
cesidad. La l\lisa 1mnca la d~jó de decir después qne se onleuó, s1 no 
fué por enferme<latl, y nua sola vez por no ltaber hallado recado para 
decirla en un camino. Y como el P. Logroiío era tan cuidadoso en slll 
ejercicios espirituales, también aullaba Nuestro Señor mny liberal en 
comuuicán,ele; si bien él con la humildad que siempre tuvo lo enea· 
brfa mucho, pero entro otros favores particulares que recibió y tle que 
se pndo teuer 11oticia, ripnntaremos aquí algunos. Halló 1111 Padre, 
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qne algunas veces acudía á su aposento, un papel escrito de su letra 
en que decía que había_ deseado m~cho s~ber la glori~ Y. hermosura 
de la humanidad de Cristo que babia temdo en su nac1m1ento, y que 
muchas veces le había pedido á Nuestro Señor le comunicase algún 
conocimiento de aquesto . .A.lr.anzó de su l\Iajestad más de lo que de­
seaba y así una noche de Navidad, cliciendo )lisa, claramente se le 
rep~ntó lo que deseaba, viendo al Niilo recién naci_tlo_ en la form'.1-
y manera que había nacido, y esto cou tan gran sent1m1en,to y lágri­
mas de devoción y consuelo, que le duraron por muchos chas, y ape­
nas puclo decir las Misas que Je faltaban aquel día. El Padre que ba­
bia hallado este papel quiso guardarlo, pero no pudo porque estánd?le 
leyendo, entró el P. Logroü.~ y le halló con él en la ~ano y se lo qut!ó 
y rompió, porque no so supiese este ca!Zo y favor smgular que habrn 
recibitlo do Nuestro Señor. Otra tarde, cerca ya ele la noclte, estando 
juntos algunos Padres á una ventana que caía cerca de su aposento, 
salió el P. Lorrroüo de él con los ojos encendidos y los higrimales hú­
medos, y com~ quien iba fuera de sí ( que así les pareció á los Faclres 
que lo vi ero u), y llegándose á ellos sm rc1}arar ~n lo que h,aman, les 
preguntó: « Padres, Nuestro Santo Padre Ignacio, ¡ no tema estas y 
estas señales y fisonomía de rostro!,, y rcspoudiénclole los Padres que 
sí, según refería su historia; aquí volvió sobre sí el P. Logroüo, y re­
parando en lo que había preguntarlo, mudó de plática. y se volvió á 
sn aposento, quedando los Padres persuadidos que se 1~ babi~ apa. 
reeido Nuestro Santo Padre, según el modo con que lmb1a salido de­
repente á hacerles la pregLmta. Saliemlo otra maiia~a de ora.ció~, 9ue 
iba á confesar, le vieron con muestras lle tantas lágmnas y sentumeu­
t.o, que le preguntó su confesor qué era lo que había, y la respuesta 
fué que se le había representado muy viva la gloria del cielo Y. unos 
palacios muy hermosos, con gran satisfacción de lo que era el cielo y 
su gloria,, Un día de la glorio!<a Santa Ana, habiendo andado algu­
nos días antes muy afligido con cierto negocio de peso que se había 
ofrecido, sin hallar remedio para él, después de babet' considerado 
mucho, {i la hora de la oración anodillóse delante <le esta santa con 
gran devoción v confianza de por su medio salir de aquella inquietud 
que aquel nego·cio le causaba, y le pid.ió su ayuda, ofreciéndole decir 
la Misa de aqnel día por esta intención. Salió de la oración con gran 
confianza de alcanzar lo que pedía, y poco después llegó una pe,rsona 
c¡ue remedió y encaminó bien el negocio como el Padre lo polha de­
sear, y luego en acción ele gracias dijo la Misa á la santa, como se lo 
había. prometido en su oración; y á este modo se supo qne tuvo otras 
ilustraciones semejantes, aun entre sueíios, que argüían biea el cui­
dado con que entre día anclaba en la preseucia de Dios_ Nuestro Se­
ñor, ejercicio que procuraba conservar. En todas sus acciones anclaba 
muy interior; en las quietes y pláticas ordinarias se le notaba muchas 
-veces quedarse como suspenso, con los ojos arrasados en lágrimas, 
que aunque lo procuraba, no podía disimular; p~rticularmente u?a 
vez, de un rato ele lección espiritual que había temdo en las Oonfes10-
nes de San Agustín, quedó tan movido y alentado para caminar á la 
perfección, y con tanto sentimiento y lágrimas, que siendo forzoso 
acudir á la plática que se hacía á la comunidad, como se usa en la 
Compañía, para la cual ya se había hecho señal, toda ella se le pasó en 
•lágrimas ~in poderse reprimir, de suerte que apenas pudo disimular 



la. ínerzn, tlel 1-1eutimieuto y devoción interior. Era muy continuo eoll 
lección espil'itual, sacando y apuntando aenooncias de santos, de 1-
que leía para su aprovoobamiento espiritual y t1jercicio. Auu muehl 
antes que entnua en la Compañía lo usaba, apa1-tándose de la. lec&ua 
de cualesqnier libros profano8; señales fueron del provecho que dela 
oración y Jección tan regulad11, sncaba, el continuo ejercicio que ea 
todas las virtudes tenía. Su obediencia. fné perfectísima y muy pronte 
á. todo lo que se le mandaba, sin que en esto hubiese réplica ni pro. 
posieión, si no era cuando por ruzón de sus achaques los superioreale 
ordenasen alguna cosa de comodidad y regalo, que á esto solo pro­
ponía y no á lo que era de dificnltatl y trabajo. Y así nunca pidió ni 
propuso de mudarse de algún puesto ó Colegio donde esta viese, ni 11111 
del aposento que le daban. A la campanilla y á las obediencias li qae 
le llamaban era puntualísimo, sin que en cosas de comunidad se ecbaat 
menos sn preseucia, si bien por lo:,; achaques qne tenía se podi11 e1, 
cusar, y los superiores se lo decían y aun mandaban. 

El amor á la sant.a pobreza y estima que tuvo ele ella, también ío6 
grande. En su aposento sólo tenía lo muy uecesario, y eso con estre­
chura, pues en él no había más que la cama y mesa, y unos pocos librea 
espirituales, sin que quisiese admitir cosa de regalo, con haberlo tanto 
menester para sus acllaques. El vestido era pobre y muchas veces 
roto y muy gastado, sin que por eso cuidase do m<'jorarle, y cuando 
se lo daban nuevo lo recibía con repugnancia. 

El recato con que procedió en materia de honestidad, fü6 muy no, 
tablEI, sin que en las visitas muchas que era, fuerza, hacer cada día, 
acudiendo á los ministerios y en el trato con tanta diversidad de gen• 
tes, se le oyese palabra menos grave, aunque se le ofrecieron algunas 
ocasiones muy fuertes que el demonio tramó para dcr1ibarle por medio 
de algunas mujeres menos honestas. Pero siempre quedó el d(.'ruonio 
vencido y ellas corridas, y en 11intienclo que alguna mujer de las que 
le trataban, le hablaba menos gravemente do lo que convenía. la re­
prendía y huía ele ella como de la muerte. Con todo, le quiso ~uestro 
Señor probar eu esta materia, con algu11as molestias que le duraron 
por algunos días, con que se halló desconsolado, por el temor que tenia 
<le no venir en algún dQscuido ó complacencia. Usó, para vencerla, de 
muchas disciplinas y otras penitencias que podía, según sus fuerzas, 
y au11que i:u confesor le animaba y decía no tener culpa en lo que 
padecía involuutariameute, con todo, se afligía por el deseo y amor 
que tenía en su alma á toda limpieza y cnstidad, y así prosiguió con 
más fervor en sus penitencias. DesnuJo se arrastraba por el suelo del 
aposento, poníase crucificado con invenciones de ciertos clavos y cor• 
deles pendientes en la pared, púsose muchos días una argolla de cilicio, 
y últimamente una noche á las nueve de ella, saliendo de su aposento 
descalzo, y así desnn<lo, se fué á un lagar donde estaba una timtja tle 
agua fría, y ail! desde esta hora. hasta las dos de la mañana, estuvo 
echándose agua des,le el cuello por todo el cuerpo, para con frialdad 
apagar el fuego de la tentación que le molestaba. Y así sucedió, dán• 
dole Nuestro Señor uua muy g1an viotoria en premio de tan gran 
batalla en que tan bien había peleado, coligiéndose de la aflicción que 
en esa ocasión tan sin culpa suya padecía, la purida«l rlesnalmayrecato 
con que vivía. Y para conservarla más se confesaba cada. día, y otros, 
dos y tres veces al día., de que fué efocto la misericordia que agrade• 
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aadola á Nuet1tro Sefior <lejó escrito: que después que entró en la 
QMlpal\iR, en t:oclo este tiempo no cayó en pecado grave, ni en hech. 
al• dieho, ai aun en pensamiento que le reprendil!se la conciencia. 

pu 

Jlortifa:acione, y penilfflcias del P. Logroño y su santa 110terte. 

Quien conocía al P. Logroíio y sabe cuán medido era en sus palabres 
yeuán observante del silencio, sin que en esto se le notase falta, se ad­
mirara de lo que ahora.diremos, µorqne aunque en las quietes y recrea­
ciones comuues era muy medido, gustando más de oir que de hablar, 
y muchas veces auuqne disimulaba enjugando las lágrimas que de de­
voción le venían á los ojos, con torlo, le pareció tenía necesidad de 
mortificarse eu el callar y excm.ar palabras ociosas, no de las que el 
mnndo llama con ese nombre, que esas nunca se oyeron dela boca del P. 
Logroüo, sino de aquellas que no siendo dichas con algún fin ho11esto, 
las tienen los siervos <le Dios por ociosas; parn esto hacía con cuidado 
examen particular del silencio, y pasaudo algún tiempo, y cotejando 
dfas con días y semanas con semH11as, se repreu<lía de qne no aµrove­
ebaba tanto cuanto deseaba, y afligiéndose por eso cua11do llegaba á 
hacer examen, tenía una. mordaza ile caiia, y si lmbía faltado se la µouia 
en la lengna, con que sentía algún dolor; y con e:-te medio eu poco 
tiempo sintió mucllo provecho, y para que fuese ele más dura, á. la puer­
ta de su aposento por la parte de adentro pegó una mordaza hecha de 
papel que duró algún tiempo, para que viéndola cuando salía del apo­
seuto le sirviese de aviso y recuerdo, para no desmaudar:-e en lo que 
había propuesto y tornaba á su penitencia, 61 ponerse la de caña si en 
algo hallaba haber faltado cuando volvía á la celda. Ejercicio con que 
aprovechó tanto, que como dejó escrito en el lJapel ele i-us adverten­
mas, cnan<lo se confesaba y para dru· materia á la confesión se acusaba 
de palabras ociosas, se acordaba y ponía el pensamiento en las que 
bahía dicho en los tiempos pasntlos. 

~o fué me11os extrematlo eu las penitencias, aynnos muy continuos 
Y r1~?rosos, aun desde antes qne eutl'ase en ht Compaüía, como arriba 
se dtJo; porque en tocla su vida qnelnantó ayuuo de obligación, ade­
lantándose á, ayunar antes que tuviese etlacl que le obligase. Y des­
pués de muy viejo, uon todos sus aclrnques y euacl, no se tuvo por ex­
cusado, no sólo aynnaurlo los días de obligación, sino por su devoción 
otros muchos. Las diseiplinas eran tuny continuas y largas, de suerte 
~ne e~a menester irle á la mano los superiores, y para sacar de ellos 
hcenc1a para hacerlas, les decía que estaba recio y mozo. Y cuando 
ellos le representaban su edad y v,:jez, replicaba que :iun por eso le 
h~bía~ de ciar licencia, porque le faltaba poco tiempo pnra hacer pe­
mtencm. En el refectorio ui<aba muy á meu udo lm.i mortificacio11es que 
en 1.a Compañía se acostumbrnn, y sólo d verle hacerlas movía á de­
voción, lágrimas y confui;ióu á los qne IHS veían, y que no se excusaba 
de e~tas ?Osas de edif:i<·acióu pública, pntl iéndole 8ervir de muy gran,le 
ren~encm los aclrnqut>s que patlecía y los dolores que sufría en las 
igaduras que por remedio de ei:;os achaques trnía, la8 cuales se le en, 
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traba u 1>or las carnes, d~ suerte que algunas veces se le oh~ <lec.ir'"' 
ijO podia declarar lo qne en esto padecía. A too.as estas pcni~ueia 
~iladía. el no beber viuo, sino muy raras veces y por gran nece¡~ 
y con fuerza que se lo hiciese por sns achaques. Traía descubierta la 
cabeza al sol, y frío y sereno, sin que jamás usase de cofia ó palo 
de cabeza; y sobre toe.lo no consentia se le hiciese regalo ni cuidaa 
de su comodidad, ni de sus penitentas quería admitir cosas de 81111, 
previniéndoles que no las enviasen; y cuando en casa, por sus acn­
ques, en el refectorio lo daban alguna cosa particular, mostrando senti­
miento decía que no lo había menester, que le bastaba lo que se daba 
á la comuuidac.l. Y fué singular el favor que en esta materia. Nuestro 
Señor le hizo. Padecía mucho en la dentadura por tenerla. muy gu. 
tatla, por cuya causa no podía masticar la comida. en el tiempo que 
duraba en el refectorio la de la comunidad, y sentía mucho <1ue lo eape. 
ra~en los demás. Y no habiendo sentido provecho con algunos reme­
dios que le dieron, afligido recurrió á Nuestra Señor con confianza de 
alcanzarlo ele su mano. Con ella fué nn día á decir l\Iisa, y habiendo re­
cibido en la boca la hostia consagrada, Je pidió brevemente el reme­
clio de su necesidad, aunque resignándose en su divina voluntad, lllll• 
que fuese menester padecer por ella cualquier trabajo. Acudió Nue. 
tro Señor á su humilde petición, y mostró que la había oi<lo: porqae 
cle::;de cuatro años antes que muriese sintió alivio, y siu saber cómo ni 
de qué manera, Je pareció que le había crecido algo la clentadnra: 
aunque por su humildad, y pareciéndole que él no merecía que DiGI 
con él usase de extraordinario favor, lo a.tribuía á que, ó se hubieee 
hecho acaso, ó que fuese algúu efecto natural. Pero lo cierto fué, ha­
ber sidosingularfavor que hizoDios~uestro Señor áeste susien·oque 
en otraR muchas coRas buscaba su continua mortificación. Algunas ve• 
ces le era necesario, para una medicina que usaba, tomar un poco de 
caldo donde echaba ciertos polvos, y él mismo, sin consentir que Relo 
trajesen, iba á la cocina por él. Nunca consintió ni admitió compañero 
ele aposento ni que le trajesen {i él de cenar, hasta pocos meses anta 
que muriese, que entonces por expresa obediencia se le mandó qae~ 
noche no saliese ele él, por el mucho daño que recibía en salir al aire 
ó sereno. Y de su mucha humildad nacía que cualquiera. caridad que 
con él se usase la agradecía una y muchas veces, confundiéndose c~­
do esa se Je hacía: sucedió que un Ilermano por su devoción, y con Ji. 
cencia de los superiores, le acudía algunas veces á hacerle la camaá 
horas que él no lo pudiese estorbar ni supiese quién le acudía. Y una 
vez queclebió de estar acechando,acertó á entrar cuando el Ilermanola 
componía, y aquí hincándose de rodillas el humilclísimo Padre, le co­
menzó á decir q ne dónde merecía él que un Hermano de la Compañia le 
hiciese la cama y le acudiese en aquel oficio. Por el contrario, nanea 
se le oyó queja de 1>ersona alguna ni que mostrase sentimiento de al· 
guna cosa de menos estima que con él se usase, mostrando siempre 
mucha sumisión y paciencia en lo que se le ofrecía. Ni del P. Lo~ 
ño se oyó jamás que alguno se quejase, porque era mucha su apac11J!· 
lidad, alegría. y buen modo que á todos mostraba con su mucha~­
dad. Y muy particularmente el tiempo que fué ministro del Colegio de 
México, que fueron algunos años, acudiendo por una parte ~n mil· 
cha perfección á Jo que le pertenecía y á la observancia religiosa (de 
que fué muy celoso), deseando y procurando que se atendiese mucho 
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á la edificación pública en todas las cosas, y por otra con mucha sua. 
vidad, sin que en el modo de mandar ó reprender exasperase 6 diese 
ocasión ele queja alguna de sus súbditos. Y así era muy amado y que­
rido de todos, tanto de fuera como de dentro ele casa, buscando y de• 
sean<lo unos y otros que se ofreciese ocasión de servirle en algo, te­
niémlose por muy pagados en acudir y servir á un santo, que así le 
llamaban, y en este concepto le tenían todos, y esto se vió en su en fer. 
medacl, pretendiendo y deseando mucho acndirle y besarle antes y des­
¡mé11 ele muerto. 

Et,te fué el camino 1>or donde llevó Dios Nuesti·o Señor á este su 
siervo, adornándolo con virtudes tan heroicas y perfectas para darle 
en el cielo muy colmado el fruto y premio de ellas. Y para dárscle, le 
envió una calentura que al principio comenzó lentamente, y él se ani• 
maba á levantarse, y aun con ella se fué á decir Misa; pero en la úl­
tima que elijo se desmayó y apenas la pudo acabar, y fué menester 
hacerle estnr eu la. cama por obediencia, con que él con el brío natural 
que tenía y fervor de eRpíritu con que siempre se alentaba, no quería 
hacer cama; pero füé siempre creciendo la calentura sin haber algún 
ali\·io, y asi le dieron el viático y la Extremaunción que recil>ió con 
mucha devoción, estando muy en sí, y habiendo hecho no mucho an­
tes que cayese, uua confesión general con muchas lág-rimas y senti­
miento. Eu los postreros días de la enfermedad padeció mucho, por­
que la fuerza y ansias eran grandes, y parece que Nuestro Señor le 
quiso dar en esta vida el purgatorio, y antes que clel todo perdiese la 
habla, decía. al~unas palabras muy tiernas y de sentimiento á Nues­
tro Señor. Algunas veces se le oia decir: «E::i, Señor, vamos luego, 
vamos presto;» otrns decia: u Ea, Hermanos, no me detengan;» «ea, va. 
mos; • otras: «•quién cuidará ele los pobres!» y asi otras breves pala­
bras en que moi:;traba que en medio ele los dolores que padecía, estaba. 
todo pu6$tO en Dios. Al fin, al clécimo día. de la enfermedad, día. del 
glorioso San Lucas, á las cinco de la tarde, se lo llevó Xuestro Señor 
á_ d~scausar á su gloria. En los de casa se siguió una. devoción y sen­
t1m1eoto muy tiemo, animándose á imitar al que á, l>oca llena llama. 
han santo, contando y refiriendo cacla uno lo que de edificación en él 
l1abía notado. Apena11 se supo su enfermedad entro los muchos que 
de fuera de casa le conocían, de que muchos de ellos y gente muy me­
nada. se quejaba, y de que no se les avisase para. asistirá. su entierro; 
pero como el Padre fué tan humilde, pensaban que alcanzó ele Nues­
tro Seüor que no se supiese, para qne ni en la muerte ni en la vida le 
conociesen. Hizose el entierro el día. siguiente, y al tiempo de llevar 
el _cu~rpo á la sepultura, clos de los señores de la Real Audiencia que 
as1st1eron al oficio, ayudaron á llevar las anclas: el ~ño de 1612 murió 
Y de edad de ochenta. y uno. Los treinta y ocho de Compañía. tan bien 
gast~dos como queda dicho, aunque si él no hubiera encubierto su 
santidad, tuviéramos mucho más que decir de ella. 


